
 

ORACIÓN POR BOLIVIA, NUESTRA PATRIA. 

Con motivo del “199 aniversario” de independencia. 

 

La oración es el lugar del encuentro, es una relación de Alianza entre Dios y el 

hombre en Cristo. Es acción de Dios y del hombre; brota del Espíritu Santo y de 

nosotros, dirigida por completo al Padre, en unión con la voluntad humana del 

Hijo de Dios hecho hombre. 

 

Que este subsidio permita unirnos en oración por nuestra Patria “Bolivia” en sus 

199 años de independencia, poniendo nuestra confianza en el Dios de la vida, 

que sea Él quien guie a nuestros gobernantes en la búsqueda y la construcción 

del bien común para todos sus ciudadanos.  

 

Sugerencias Pastorales. 

 

 Esta celebración se puede realizar en el templo 

parroquial, en las capillas, en las casas religiosas de 

formación, en los seminarios, en los oratorios, en los 

hogares de las familias… 

 El horario ha de adaptarse a la realidad de los 

participantes. 

 Disponer de una mesita cubierta con un mantel blanco. 

Sobre ella se colocan: 1) La Sagrada Biblia; 2) Un Crucifijo; 

3) La imagen de María Santísima (“Nuestra Señora del Carmen”, Patrona 

de Bolivia o “Nuestra Señora de Copacabana”, Emperatriz y Reina de Bolivia; o la de la advocación 

del lugar, como “Virgen de Urcupiña”; “Virgen de Chaguaya”; “Virgen del Socavón”, etc.); 4) Los 

símbolos patrios; 5) flores y velas. 

 Se distribuyen, anticipadamente, tareas, ministerios o funciones para 

facilitar la participación de la comunidad: P (persona que preside la oración); M 

(moniciones); L (persona que proclama los textos bíblicos); S (responsable de cantar o proclamar 

el Salmo); C (animador del canto); T (indica la intervención de toda la comunidad).  

 Esta celebración se la puede realizar los días previos al 6 de agosto, el 

día 6, y los días restantes del mes, en razón de que agosto es el mes 

dedicado a la Patria.  

 Al final de esta celebración se ofrecen los textos de los cantos sugeridos. 

Se pueden elegir otros. Lo que importa es que todos los participantes 

canten. 

 

ESQUEMA DE LA CELEBRACIÓN 

  

  Iniciamos. 

 

M: Hermanos: Nos reunimos para orar por nuestra Patria, con motivo del “199 

aniversario” de nuestra independencia que ha marcado la vida de nuestra nación. 



Además de agradecer a Dios, nos comprometeremos a poner nuestro empeño 

en vistas a lograr una Patria en la que vivamos con dignidad de hijos e hijas de 

Dios. 

P: Iniciamos nuestra celebración renovando nuestro bautismo: En el Nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

T: Amén. 

C: “Como una gran familia”  

 

  Escuchamos la Palabra de Dios. 

 

Primera lectura: Dt 8,7-10.  

M: La tierra que el Señor ha dado a su pueblo es para 

que todos disfruten de sus bienes. Por eso, ellos 

deben bendecir al Señor por la tierra que han recibido 

gratuitamente. 

 

L: Lectura del libro del Deuteronomio. 

“Cuando el Señor tu Dios te introduzca en esa tierra buena, tierra de torrentes, de 

fuentes, de aguas profundas que brotan en el fondo de los valles y en los montes, 

tierra que produce trigo y cebada, viñas, higueras y granados, tierra de olivos, aceite 

y miel, tierra que te dará el pan en abundancia para que no carezcas de nada, tierra 

donde las piedras contienen hierro, y de cuyas montañas extraerás el cobre; 

entonces comerás y te saciarás y bendecirás al Señor tu Dios por la tierra buena 

que te ha dado.” Palabra de Dios. 

 

     Salmo Responsorial: 126,1-6 

 S: Respondemos: Dios bueno, gracias por tus beneficios. 

 Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. 

Hasta los gentiles decían: “El Señor 

ha estado grande con ellos.” 

T: Dios bueno, gracias por tus beneficios. 

 El Señor ha estado grande con nosotros 

y estamos alegres.  

Que el Señor cambie nuestra suerte, 

como los torrentes reverdecen el desierto.  

T: Dios bueno, gracias por tus beneficios. 

 Los que sembraban con lágrimas, 

cosechan entre cantares. 

Al ir, iban llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelven cantando, 

trayendo sus gavillas 



T: Dios bueno, gracias por tus beneficios. 

 

Evangelio: Mt 5,13-16. 

 

M: Los seguidores de Jesús se convierten en sal y luz 

de la nación, en fermento de una nueva Bolivia. El 

mensaje del Evangelio no puede permanecer oculto 

por miedo a la persecución o al amedrentamiento. 

 

L: Proclamación del Evangelio según san Mateo. 

“Ustedes son la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salará? 

Para nada vale ya, sino para echarla y que la pisen los hombres. Ustedes son la 

luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un cerro. 

Tampoco se enciende una lámpara para ponerla con una vasija de barro; sino 

que se pone sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la 

casa. Brille de tal modo la luz de ustedes delante de los hombres que, al ver sus 

buenas obras, den gloria a Dios que está en los cielos.” Palabra del Señor. 

 

Meditación. 

 

P: La Palabra de Dios que hemos proclamado y escuchado nos habla acerca del 

don de la tierra y de la conducta que hemos de tener. La Patria es la casa común 

de cuantos vivimos en ella, es el regalo de Dios. Los recursos que tenemos son 

para que todos los disfrutemos, como hermanos y hermanas. No debe haber 

discriminación entre nosotros. Los pobres y vulnerables deben ser los 

privilegiados. Jesús, en el Evangelio, pide a sus seguidores ser luz del mundo y 

sal de la vida. Los discípulos iluminan la vida de las personas y de la sociedad 

con la luz de la verdad y son sal de la sociedad mediante el servicio y la 

solidaridad con todos, preferentemente con los descartados. En el 199 

aniversario de independencia de nuestro país, hemos de dar gracias a Dios por 

habernos regalado una tierra tan bella, llena de recursos y de infinitas 

posibilidades. Lamentablemente, hay mucho sufrimiento, mucha pobreza. 

Valores, como la justicia, la libertad, la democracia, el respeto a las ideas, la 

participación… son desconocidos por quienes se consideran amos y señores de 

la nación. En este panorama social, los lamentos no cuentan. El Señor nos pide 

ser luz y sal en nuestras familias, en nuestros barrios, regiones y en nuestro país. 

La fe cristiana tiene una dimensión personal y social. Ser habitante de esta 

nación implica fortalecer las cosas buenas que hay y luchar contra todo lo que 

va en contra de la dignidad de las personas, de la sociedad entera y del bien 

común. Interioricemos el mensaje del Salmo responsorial: Dios bueno, gracias 

por tus beneficios. 

 
(Luego de un breve momento de silencio, quien anima esta celebración, invita a los participantes a expresar, 

espontáneamente, lo que les dice la Palabra de Dios que se ha proclamado). 

 

Canto: “Bendice Dios a Bolivia” 

 



 

       Oración comunitaria. 

C: Hermanos: Presentemos a Dios, Padre bueno, nuestras 

súplicas para que bendiga abundantemente a Bolivia, nuestra 

Patria. Después de cada intención, respondemos: Por Cristo, 

Dios y Hombre, óyenos. 

 Por la Iglesia que peregrina en la nación boliviana, para que cumpla 

fielmente su misión de anunciar a todos el Evangelio de Jesucristo. 

Oremos. 

 Por los gobernantes, para que el Espíritu Santo les inspire decisiones que 

promuevan el bien común, en un ambiente de paz, justicia y libertad. 

Oremos.  

 Por los partidos políticos, para que Dios les conceda la gracia de saber 

que son llamados a ser servidores de la Patria e instrumentos de progreso 

social. Oremos. 

 Por todos los que sufren en nuestra patria, debido a tantas y tan variadas 

circunstancias, para que Dios, a través de nuestra solidaridad y la de toda 

la sociedad boliviana, sea su fortaleza. Oremos. 

 Por todos los miembros de nuestra Patria: niños, jóvenes, varones, 

mujeres, adultos y ancianos, para que cada uno sea un modelo de vida 

civil responsable y viva plenamente el Evangelio de Jesucristo. Oremos. 

 
(Otras intenciones de los participantes). 

C: Padre bueno, Tú siempre escuchas a tus hijos que te invocan con fe, 

asístenos por la intercesión de María Santísima (se dice la advocación), y concédenos 

lo que te hemos pedido. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

      Vivencia comunitaria. 

P: Expresemos nuestra fraternidad cristiana con un signo de paz (un abrazo, estrechar 

las manos, un saludo, etc.). Luego de este gesto, unimos nuestras voces: 

  Padrenuestro. 

 Nos dirigimos a María Santísima, nuestra Madre, con las palabras del 

ángel Gabriel: “Dios te salve María…” 

 Canto: “Anunciaremos tu Reino, Señor” 

      Conclusión. 

M:  Conscientes de que Dios nos ama, es momento de volver a nuestras 

actividades diarias como propagadores de la Luz de Jesucristo, que ha de 

iluminar la vida de nuestra Patria para que siga el camino del progreso integral 

con paz, justicia y libertad. Concluimos orando por la paz en Bolivia, nuestra 

Patria. 

“Padre Santo, Señor de la vida y de la historia, 

hacemos nuestras las palabras de tu Hijo Jesús: 



“La paz les dejo, mi Paz les doy”. 

 

Con corazón abierto y agradecido te invocamos hoy en esta tierra 

boliviana, bendecida con toda clase de bienes materiales y espirituales. 

Despoja nuestro espíritu del odio, de la violencia, del rencor 

y de la división entre hermanos. 

 

Ayúdanos a superar el miedo y la desconfianza, a curar las heridas 

de nuestro pasado, a superar nuestras diferencias y mezquindades, 

a vencer los errores y las injusticias en contra de los 

más pobres y marginados. 

 

Concédenos la gracia de tu perdón a fin de que también 

Nosotros podamos perdonarnos unos a otros y construir junto 

una Bolivia mejor por caminos de reconciliación, 

de verdad, de justicia, de fraternidad y de paz. 

 

María, Madre de Jesús y Madre nuestra, 

te encomendamos nuestra Patria 

para que en ella reine la paz duradera. Amén. 
(Conferencia Episcopal Boliviana) 

 

Canto final: “Ven con nosotros al caminar” 

Sección: Piedad Popular del Área de Evangelización de la CEB. 

Contribución del Dr. Jenaro Mercado Rojas. 

Agosto 2024. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

TEXTO DE LOS CANTOS SUGERIDOS. 

Como una gran familia. 

 

Como una gran familia, Señor, 

hoy venimos a Ti: escucha el grito 

de tu pueblo, oye su voz. 

 

Danos tu Pan y tu Palabra; 

guárdanos siempre en el amor. 

 

Poco tenemos que ofrecer: sufrimiento y dolor, 

mucho tenemos que pedir, mucho, Señor. 

 

Tú nos reúnes junto a tu mesa: con nosotros estás; 

lleva al Padre nuestra plegaria, Cristo Jesús. 

 

Bendice Dios a Bolivia. 

Bendice Dios a Bolivia, esta Patria de mi amor, 

Pues ella sigue esperando un futuro promisor (2). 

En el valle, la montaña, la llanura tropical, 

el pueblo sufre y anhela tu llegada y tu paz (2). 

 

Todos juntos trabajemos 

y adoremos al Señor: 

levantemos la esperanza 

de un nuevo amanecer. 

 

Tú que diste a mi Bolivia, las riquezas del Edén, 

ayúdanos a gozarlas con justicia y gratitud (2). 

Bella tierra prometida donde fluye leche y miel, 

brinda su mesa tendida para todos ¡Oh, Señor! (2). 

Ven, Cristo a mi Bolivia, nace en cada corazón, 

reine del Ande al Oriente tu pode liberador (2). 

Uniéndonos como hermanos, reconcílienos tu amor, 

y suba desde la tierra nuestro himno de amor (2). 

 

Anunciaremos tu Reino 

 

Anunciaremos tu Reino, Señor, 

tu Reino Señor, tu Reino. 

 



Reino de paz y justicia, Reino de vida y verdad. 

Tu Reino, Señor, tu Reino. 

 

Reino de amor y de gracia, Reino que habita en nosotros. 

Tu Reino, Señor, tu Reino. 

 

Reino que sufre violencia, Reino que no es de este mundo. 

Tu Reino, Señor, tu Reino. 

 

Reino que ya ha comenzado, Reino que no tendrá fin. 

Tu Reino, Señor, tu Reino. 

 

Ven con nosotros al caminar 

 

Mientras recorres la vida tú nunca solo estás, 

contigo por el camino Santa María va. 

 

Ven con nosotros al caminar, 

Santa María, ven. (2-2). 

 

Aunque te digan algunos que nada puede cambiar, 

lucha por un mundo nuevo, lucha por la verdad. 

 

Si por el mundo los hombres sin conocerse van, 

tú vas haciendo camino, otros lo seguirán. 

 
Sección: Piedad Popular del Área de Evangelización de la CEB. 

Contribución: Dr. Jenaro Mercado Rojas. 

Agosto 2024. 

 

 

 


